
Constante-mente 
Constante mente en camino de desintegración,  

estímulos que nacen de un cruce (de calles y de coincidencias) 

y acaban en el punto de siempre, 

en la línea del horizonte de un dibujo. 

 

Ha llegado el invierno al mar  

y mi mala memoria me habla de salir a la calle sin tanta ropa. 

Ya no es tan difícil contar que casi siempre tengo frío 

pero que no quiero que me abrigue nadie. 

 

Me pongo camisa de fuerza, 

me abrazo yo, 

me corto el pelo 

y me insisto en que sigo estando entera. 

 

He encontrado el reloj que no uso desde hace años; 

me ha dicho que ha empezado el año. 

Estamos en septiembre y yo ya no lo entiendo tanto. 

 

El círculo cromático ha aumentado 

y ya no sé si mi color favorito es el rojo 

o el azul, 

pero sigo vistiendo de rojo  

porque quiero ver la vida como una película de Almodóvar. 

 

Mente inconstante tambaleando entre ideales, 

manifiestos escritos entre clase y clase; 

no tengo claro que haya que crearse, 

igual solo hay que recrearse, 

de vez en cuando. 

 

 


